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    INTRODUCCIÓN




    Los ángeles han estado con nosotros desde el principio de los tiempos. Todos los documentos antiguos dan fe de ello. El tema es tratado con detalle en varios capítulos de este libro. Pero hay una categoría de ángeles que se ocupan de nosotros, de nuestra evolución. Son los ángeles protectores, que según reza la leyenda, fueron elegidos por Dios para que nos trasmitieran cada uno una asignatura del conocimiento divino y nos guiaran en nuestra andadura por este plano.




    Los 72 ángeles protectores de la Cábala son, pues, energías que nos ayudan a tomar conciencia de nuestro potencial interno para ponerlo en práctica y transformar nuestra vida por completo, haciendo que sea más consciente, más plena y más feliz. Sin embargo, ellos no andan el camino por nosotros, sino que nos sugieren y nos inspiran la manera en que podemos transitarlo para que nos resulte más cómodo y agradable. Las plegarias y los consejos que el lector puede encontrar en el capítulo «Virtudes, plegarias y consejos de los 72 Ángeles de la Cábala» han sido inspiradas por ellos durante sus grados de regencia y constituyen una guía de inapreciable valor para establecer comunicación con ellos y seguir los dictados de nuestro Yo Superior.




    El presente libro nos trae un soplo de espiritualidad en estos tiempos difíciles que nos ha tocado vivir, donde el materialismo voraz pretende que perdamos el rumbo de nuestro peregrinaje por la Tierra.




    Los ángeles protectores tienen la función de ayudarnos cuando se lo solicitamos y están deseando hacerlo. Animamos al lector a comunicarse con ellos y comprobar en su propia experiencia cómo, poco a poco, van desapareciendo sus problemas y haciendo su vida más plena y más feliz al entender conscientemente por qué se producen.




    


  




  

    QUIÉNES Y QUÉ SON LOS ÁNGELES




    La palabra ángel proviene del griego y significa «mensajero», «el que trae las noticias». Su origen se remonta al principio de los tiempos y , en la Biblia, se dio este nombre principalmente a las criaturas celestiales que traían las noticias o los mensajes del mismo Dios. Es decir, Dios se servía de los ángeles para comunicarse con los hombres, pues en la cultura hebrea nadie podía hablar con Dios cara a cara, sino a través de su ángel. Decir que el ángel del Señor hablaba equivalía a decir que era el propio Dios quien lo hacía. Y así era entendido por los hebreos, pues encontramos bastantes referencias en el Antiguo Testamento relacionadas con este tema. Por ejemplo: tres ángeles aparecen a Abraham para anunciarle que Sara, su mujer, va a tener un hijo en la vejez, también un ángel le ordena que detenga el brazo con el que, tiempo después, iba a cumplir la palabra de Jehová que le había ordenado sacrificarle. Un ángel de Dios se aparece a Moisés en una zarza ardiendo para pedirle que libere al pueblo de Israel de la esclavitud egipcia (Ex. 3:2)...




    Todas las culturas nos hablan de estos mensajeros celestiales, aunque cada una tiene su propio nombre para designarlos. Los hindúes los llaman Devas, los musulmanes, Barakas, los americanos nativos, Ave de las Tribus...




    Además de mensajeros, los ángeles tienen otras muchas funciones como pueden ser las de ángeles guardianes, trasmisores de conocimiento, conductores de las energías astrales, formadores de los átomos a partir de la sustancia etérica, etc.




    En la antigüedad hubo mucha confusión acerca de quienes eran los ángeles y de qué estaban formados. Pues, a veces, se mezclaban con los hombres pareciendo uno de ellos y otras veces parecían venir volando de alturas celestiales, por eso han sido representados de muchas maneras y con diferentes formas, pero, en general, sabemos por la tradición oculta que los ángeles tienen un cuerpo etérico como el más inferior de sus cuerpos y que cuando se presentan a los humanos pueden ser vistos por éstos únicamente por la mirada clarividente. Muchos dirán que también han comido y han bebido con los mortales, pero esto, según cuentan ellos mismos, es solo apariencia. Como ejemplo recordemos a Tobías, en el Antiguo Testamento, que tuvo por acompañante a un ser misterioso con el cual compartió su comida. Cuando este ser le revela que es el arcángel Rafael, le dice: «A vosotros os parecía verme comer, pero yo no comía nada, era solo apariencia» (Tb: 12:19).
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    Tobías y el ángel




    Si todo lo que Tobías y sus familiares habían visto era solo apariencia significa que nos encontramos ante un ser que no tiene cuerpo físico, pero puede hacer que parezca que lo tiene al mostrarse ante un ser humano que ve con los ojos del alma, aunque no distinga entre éstos y los ojos físicos. Esta afirmación del ángel viene a corroborar lo que dicen las enseñanzas esotéricas cuando sostienen que los ángeles son seres espirituales que nos preceden en la evolución y que tienen un cuerpo etérico como el más inferior, cambian de forma o apariencia a voluntad, de tal manera que incluso el que los ve puede creer que está viendo a un ser humano: «Y no os olvidéis de la hospitalidad, porque por ella algunos, sin saberlo, hospedaron ángeles» (hebreos 13: 2).
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    Abraham es visitado por tres ángeles




    Pero ¿quiénes son estos seres celestiales?, ¿es posible clasificarlos, darles un nombre, situarlos dentro del Universo? Parece ser que sí, aunque no todo ser invisible es un ángel. Alrededor del Universo Solar o Trono de Dios se mueven las Jerarquías Angélicas que Dionisio el Aeropagita dividió en tres tríadas de la siguiente manera:




    

      Primera tríada: Serafines, Querubines, Tronos.




      Segunda tríada: Dominaciones,Virtudes, Potestades1




      Tercera tríada: Principados, Arcángeles, Ángeles.


    




    Estos son los nueve coros angélicos de donde, como veremos más adelante, proceden los 72 ángeles protectores. Aunque el nombre de Ángeles es dado al último coro, se conoce a todos ellos igualmente como ángeles. Hay que decir que otras culturas se refieren con distintos nombres a estas Jerarquías. Pero como hemos dicho anteriormente, no todo ser que se mueve en las regiones espirituales es un ángel, aunque a veces puedan ser confundidos con ellos. Bajo el mando de los ángeles trabajan los espíritus de la Naturaleza: Duendes, Gnomos, Ondinas, Salamandras..., que se encuentran también en la región de los ángeles. En esa misma región puede verse también, por aquellos que han alcanzado la clarividencia, a los desencarnados, o sea, las personas que han vivido en la Tierra y han muerto. También están allí los cuerpos espirituales-etéricos o cuerpos-alma de algunas personas que están en la Tierra. Se trata del cuerpo espiritual del que hablaba Cristo, el que puede desarrollar todo aquel que se acoja a su impulso y siga sus consejos, los cuales se resumen, como él mismo dijo, en «ama a tu prójimo como a ti mismo». En definitiva, hacer el bien a los demás y seguir el ejemplo de los grandes maestros espirituales. Cuando uno ha desarrollado este cuerpo espiritual hasta cierto grado, éste empieza a desprenderse, mientras el cuerpo físico duerme, y se va a las regiones espirituales a ayudar a los demás. A veces, puede aparecer cuando una persona solicita ayuda y es de tal esplendor, que la mayoría de los que lo ven creen haber visto a un ángel y recibido su ayuda. Al principio la persona que posee este cuerpo no se da cuenta ni se acuerda de lo que ha hecho, pero poco a poco va tomando conciencia y empieza a acordarse hasta que llega un momento que puede viajar en su cuerpo-alma a voluntad en cualquier momento y en cualquier parte.
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    Auxiliar Invisible en su cuerpo-alma




    Las Jerarquías Angélicas han participado en la Creación del hombre; pero ellas mismas ¿de donde provienen?, estaban aquí?, ¿han sido creadas por Dios para servirle...? Analicemos todo esto en el próximo capítulo.




    

      1 Los cabalistas invierten el orden en lo que se refiere a las Virtudes y las Potestades, es decir, la Segunda Tríada quedaría como sigue: Dominaciones, Potestades, Virtudes.




      


    


  




  

    LOS ÁNGELES EN LA CREACIÓN
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    Según coinciden los grandes maestros espirituales, la creación del hombre se inició mucho antes de su aparición física sobre el globo terráqueo, y sólo después de un largo camino evolutivo llegó a ser lo que es hoy: un ser humano con un cuerpo físico denso. Pero este cuerpo comenzó a gestarse mucho antes de la aparición de la Tierra o, como dirían los ocultistas, del Periodo Terrestre. Antes de la Creación de nuestro Universo Solar Dios delimitó un espacio espiritual en el que realizar su Gran Obra, este espacio es el conocido como Zodiaco, y dentro de este límite creó, entre otras cosas, al hombre. Pero lo hizo ayudado de las Jerarquías Angélicas que, en términos cristianos, se conocen como Serafines, Querubines, Tronos, Dominaciones, Virtudes, Potestades, Principados, Arcángeles, Ángeles, y en otras culturas con otros nombres. El plazo para que la Creación llegara a su perfección se dividió en 7 Grandes Periodos Cósmicos: Saturno, Solar, Lunar, Terrestre, Júpiter, Venus y Vulcano. Actualmente nos encontramos en la mitad del Periodo Terrestre y nos quedan por recorrer Júpiter, Venus y Vulcano (Ver figura 1).
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    Figura nº 1




    Nuestra evolución comenzó en el Periodo de Saturno. Allí fuimos puestos como Espíritus Virginales destinados a desarrollar conciencia y las Jerarquías Angélicas prestaron su esencia a Dios para llevar a cabo su Obra. Los Tronos fueron los grandes protagonistas del Periodo de Saturno, aunque los maestros espirituales prefieren llamarlos Los Señores de la Llama o Señores de la Voluntad, que refleja su esencia con más acierto.




    Si quisiéramos dar con detalle todo el trabajo que realizaron las Jerarquías en los distintos Periodos nos alejaríamos bastante del objetivo del presente libro, por eso resumiremos los trabajos más importantes de cada Periodo:




    Los Tronos fueron los que, en el Periodo de Saturno, implantaron en los Espíritus Virginales ( o sea, nosotros) el germen del cuerpo físico, que alcanzaría su total desarrollo en el Periodo Terrestre.




    Las Dominaciones (Señores de la Sabiduría) fueron los más importantes del Periodo Solar, ya que implantaron al cuerpo físico el cuerpo vital. Las Virtudes ( Señores del Movimiento) lo fueron del Periodo Lunar, que ayudaron al hombre a construir su cuerpo de deseos y a incorporarlo a sus vehículos físico y etérico que ya poseía. Después llegó el Periodo Terrestre y las Potestades (Señores de la Mente) pusieron en el hombre el germen del cuerpo Mental.




    Las demás Jerarquías Angélicas no nombradas ayudaron al hombre evolucionante de muy diversas maneras para llegar a ser lo que hoy es, una entidad compuesta de cuerpo físico, cuerpo etérico, cuerpo de deseos y cuerpo mental, cada uno en su grado correspondiente de desarrollo. El más desarrollado es obviamente el cuerpo físico, seguido del etérico, de deseos y mental respectivamente.




    Las Jerarquías Angélicas también evolucionan y cada una de ellas ha alcanzado su estado humano en algún Periodo evolutivo. Nosotros lo hemos alcanzado en el Periodo Terrestre, Los ángeles en el Periodo Lunar, los Arcángeles en el Periodo Solar y los Principados en el Periodo de Saturno. Las restantes Jerarquías lo han alcanzado en anteriores manifestaciones o ciclos creativos. Y todas las Jerarquías Angélicas aparecieron en los albores de la Creación de nuestro Universo Solar para prestarnos su ayuda y, al mismo tiempo, evolucionar, pero no estaban aquí, ni fueron creadas, como se ha dicho muchas veces, por nuestro Dios, sino por un Dios que se manifestó anteriormente. Expliquemos esto: El esquema universal es el siguiente:




    - Primero: El Ser Supremo, que organiza y crea todos los Sistemas Solares que existen en el cosmos. No ha tenido principio, ni tendrá fin. Es eternamente existente; pero también duerme y despierta, tiene sus Días y sus Noches. Cuando despierta empieza el llamado Periodo de Manifestación; cuando se duerme, la Gran Noche Cósmica. En la Noche Cósmica el Ser Supremo asimila las experiencias que ha tenido en el anterior Periodo de Manifestación. Pero llega un momento en el que siente la necesidad de despertar para realizar nuevas creaciones y, entonces, todos los que vivimos como partes integrantes de su Ser despertamos con la conciencia adquirida en el anterior Periodo de Manifestación.




    




    - Segundo: Los Dioses de los distintos Planos Cósmicos, que suman un total de siete y, de los cuales, seis están por encima del nuestro. La vida que se desarrolla en esos planos es, por el momento, inconcebible para nosotros.




    




    - Tercero: Los Dioses Solares, que habitan en el Séptimo Plano Cósmico (Ver figura 2), al cual pertenece el nuestro, que inició la Creación de nuestro Universo Solar en el Periodo de Saturno. En el cual nosotros entramos en la Evolución como Espíritus Virginales o Chispas Divinas. Es decir, fuimos creados por nuestro Dios en el presente Ciclo Evolutivo; pero no así las Jerarquías Angélicas que procedían de otro ciclo evolutivo y de otro Dios o Logos Solar. Echando mano de la premisa hermética: «Como es arriba, así es abajo, como es abajo, así es arriba», podemos asemejar a las Jerarquías Angélicas con los funcionarios, a cada uno se le ha asignado una tarea en el Cosmos que debe realizar para llevar a cabo el Plan Divino. Dentro del mundo angélico se produce lo que podemos denominar como categorías de orden jerárquico, donde el superior manda consignas al inferior y éste obedece porque sabe que el que está por encima de él ha alcanzado un estado superior legítimo y sabe mejor que él lo que se debe hacer. No ocurre como en la Tierra, que se producen anomalías y rebeliones contra el superior y, a veces, el superior abusa del inferior en lugar de ayudarle a evolucionar. Esto ocurre porque el inferior es elevado a la categoría de superior sin serlo espiritualmente o de forma legítima, o viceversa. En el mundo angélico reina el Orden Divino, donde cada uno está donde debe estar porque ha alcanzado ese punto en su evolución y no porque se ha colocado ahí de forma arbitraria.
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    Figura nº 2


  




  

    LOS ÁNGELES DEL ABISMO




    En el mundo Divino, como hemos podido ver en el punto anterior, reina la armonía y todo funciona como un reloj: cada espíritu hace su trabajo de una forma magistral. El orden jerárquico hace que el engranaje cósmico pueda realizar el Plan Divino mediante la asignación a cada uno de una tarea, una misión divina, aunque a veces para realizarla haya que hacer un sacrificio. Pero en la evolución, sin que sepamos muy bien por qué, también se produce una anomalía, algo que no parece formar parte del Plan Divino pero que, finalmente, acaba formándolo. Se trata de aquellos espíritus que se niegan a seguir las ordenes del Creador y protagonizan una rebelión, siendo lanzados por ello al Abismo.




    En cada Periodo Evolutivo de los que hemos hablado anteriormente (Saturno, Solar, Lunar y Terrestre) Se produjo lo que podemos llamar una «rebelión angélica». Esto para el Creador representaba un conflicto que había que solucionar de alguna manera y la solución la halló precipitando a los rebeldes a un lugar que se conoce como el «Abismo». Allí los ángeles que se negaron a realizar su misión divina, deben trabajar en un nivel inferior al que les correspondía.




    Por poner un ejemplo burdo a nivel humano, podemos decir que si el trabajo asignado en primer lugar era de cocinero, ahora lo sería de fregaplatos. A esta categoría de ángeles caídos se les llama de forma genérica «los luciferes», por seguir el camino marcado por Lucifer, el primer ángel caído, del que algunas leyendas llegan a contar que pertenecía a la jerarquía de los serafines.




    La rebelión de Lucifer se produjo en el Primer Día Cósmico de la Creación, es decir, en el Periodo de Saturno. En el Periodo Terrestre o Cuarto Día Cósmico de la Creación, los luciferes seducen a los hombres, invitándoles a comer del fruto prohibido, que representa el acto generacional, lo que hace que se produzca lo que se conoce como «La caída terrenal». Este hecho precipita en el hombre su descenso a la materia y lo aleja del Mundo Divino, llegando un momento en que ya no puede percibirlo (aunque sí se acuerda de él) y solo percibe el mundo físico. La semilla luciferiana introduce en el hombre el dolor y la muerte. Antes, la perdida de sus cuerpos, o sea, la muerte del cuerpo físico, no les producía ningún dolor ni interrucción en sus conciencias. El cambio de estado era percibido como una función orgánica más, pero a partir de la Caída, el hombre dejó de oír la voz Divina y cayó bajo el imperio del deseo. En el Paraíso Terrenal (estado anterior a la Caída) el acto de generación estaba regido por las Jerarquías Creadoras y se realizaba en determinadas épocas del año, cuando los astros eran propicios, siempre en armonía con las Leyes Cósmicas. De esta forma, al hacerlo en el momento adecuado, los hijos venían al mundo sin dolor; pero los luciferes hicieron que el hombre fuera dominado por su deseo y le descubrieron su capacidad generadora y el placer que va unido al acto sexual. Obedeciendo ciegamente a su deseo y sin contacto con sus Creadores ( pues había perdido la percepción del Mundo Divino), el hombre violó las normas cósmicas, empezó a generar fuera de las épocas que eran propicias por los astros, cuando a él le apetecía y, como consecuencia, apareció el dolor.




    El hombre accede, pues, a un nuevo estado. Antes vivía feliz en el Edén. De haber seguido así no hubiera conquistado nunca la individualidad ni la libertad. Por poner un ejemplo (todo ejemplo en estos temas es siempre burdo, pero puede servirnos como ilustración), su estado hubiera sido semejante al de los autómatas guiados por la omnisciencia Divina, pero no habría alcanzado la libertad. Esta la alcanza con su libre albedrío. Mediante el conocimiento del bien y del mal elige lo que quiere y obtiene libremente el conocimiento que le permite avanzar en su camino evolutivo.




    Camino doloroso, no obstante, debido a los luciferes, que se nutren a través nuestro, mediante la incitación a cometer todo tipo de actos contrarios a la Ley Cósmica.




    Gracias a los luciferes, sin embargo, como hemos dicho, hemos conseguido la individualidad y somos realmente libres. Por ello podrán ser reinsertados algún día al Orden Divino.




    Pero hay un peligro y es el de seguir descendiendo en la materia y traspasar el punto de inflexión en el que debemos reinvertir el proceso o empezar a ascender. Si el descenso hubiera seguido produciéndose, el hombre se habría convertido en un rezagado y la consecuencia hubiera sido la desesperación, el odio y la enfermedad. No hubiera levantado cabeza en este Ciclo Evolutivo (Los 7 Periodos: Saturno, Solar, Terrestre...) y tendría que haber esperado seguramente a otro posterior para empezar de nuevo como Chispas Divinas. Por eso la Divinidad ideó enviar a Cristo en el momento adecuado1, para contrarrestrar esta influencia negativa y darle el impulso que necesitaba para ascender de nuevo al Mundo Divino.




    Los ángeles caídos forman, pues, las Jerarquías del Abismo, que hacen el trabajo exactamente al revés de cómo lo hacen los ángeles. Más adelante veremos su forma de actuar en lo referente a los ángeles protectores.
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    Expulsión de Adán y Eva del Paraiso (Gustavo Doré)
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    Los ángeles rebeldes son lanzados al Abismo por el arcángel Miguel




    

      1 Ver a este respecto el libro publicado por esta misma editorial «Jesús y Cristo, historia oculta de una misión divina».
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